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Evolución del rubro ovino en Uruguay

Hasta la década de los 90 la producción 
ovina en Uruguay estuvo principalmente 
orientada a la producción lanera en 

condiciones fundamentalmente pastoriles ex-
tensivas alcanzando un stock de más de veinte 
cinco millones de cabezas. A partir de entonces 
se inició un sostenido descenso del stock, como 
consecuencia principalmente de la caida de los 
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precios internacionales de la lana que ha lleva-
do a que en la actualidad el stock apenas su-
pere los 6 millones de cabezas. Gran parte de 
la superficie ocupada por el rubro ovino ha sido 
sustituida por otros: forestación, agricultura, ga-
nadería bovina de carne y la lechería cubrieron 
los lugares dejados por la ovinocultura de modo 
que está hoy dia ha quedado ubicada funda-
mentalmente en la región del litoral norte sobre 
suelos de basalto. Como consecuencia durante 
los últimos años se ha producido un progresivo 
cambio de orientación hacia la producción de 
carne y de una forma más intensiva pero sigue 
siendo sobre una base fundamentalmente pas-
toril. A pesar del escaso volumen de producción 
de carne ovina (56 millones de toneladas; DIEA, 
2016), Uruguay se destaca a nivel mundial por el 
buen posicionamiento de sus productos. Ello es 
consecuencia del buen estado sanitario de su 
cabaña y su sistema de producción basado en 
pasturas a cielo abierto que proyectan una im-
agen positiva sobre todo en los mercados más 
exigentes que dan una importancia creciente a 
los sistemas de producción respetuosos con el 
medio ambiente y el bienestar animal (Rushen y 
col, 2008; von Keyserlingk y col, 2009).

Sistemas basado en pasturas

Los sistemas de producción extensivos basados 
en pasturas son diversos y están fuertemente 
condicionados por las condiciones ambiental-
es que impactan directamente sobre el ciclo de 
crecimiento de las pasturas y por tanto en la pro-
ducción de alimento. Estos sistemas presentan  
como ventajas un menor requerimiento de in-
sumos externos y como consecuencia menores 
costos de producción, además proyectan una 
buena imagen como sistema de producción 
tradicional respetuosa con el medio ambiente, 
proporcionando a su vez un elevado estado de 
bienestar animal (Rushen y col, 2008; von Key-
serlingk y col, 2009). Además, el consumo de 
forrajes frescos repercute positivamente sobre 
la calidad del producto final ya que disminuye 
el contenido de ácidos grasos (AG) saturados, 
aumenta el contenido de AG poli-insaturados 
(Warren y col, 2008) y favorece la aparición de 
niveles más elevados de ácido linoleico con-
jugado (CLA), reconocido por sus propiedades 
anti-carcinogénicas y anti-aterogénicas (De-
deckere y col, 1998). Por todas estas razones, a 
nivel mundial existe un renovado interés en la 
utilización de pasturas de alta calidad adminis-
tradas frescas.

Sin embargo, como contrapartida los animales 
criados bajo estos sistemas suelen mostrar 
menores velocidades de crecimiento que los 
corderos alimentados con dietas basadas en 
concentrados (Aguayo-Ulloa y col, 2013; Arme-
ro y Falagán 2015), afectando así a la productiv-
idad y a la capacidad para obtener los animales 
con las características, peso, engrasamiento y 
conformación deseados en las fechas que se 
precisan. 

Sin embargo, dependiendo del tipo de pasturas 
y la disponibilidad de nutrientes de la misma, el 
desempeño de corderos engordados en pas-
turas puede ser comparable a aquellos basa-
dos en dietas basadas en concentrados. Así por 
ejemplo Fraser y col, 2004 en un ensayo de en-
gorde de corderos Suffolk en pasturas de trébol 
rojo, alfalfa y ryegras obtuvieron para el caso 
del trébol ganancias medias diarias superiores a 
los 300 g con unos valores también muy intere-
santes para alfalfa (243 g/d) y bastante menores 
para ryegras (184 g/d) que se pudo atribuir a un 
consumo considerablemente menor frente a la 
alfalfa y trébol rojo. En el mismo sentido Burnett 
y col, 2012 obtuvieron una mayor velocidad de 
crecimiento y mayor peso de carcasa de corder-
os alimentados en una pastura de alfalfa frente 
a los alimentados en una pastura de ryegras y 
suplementados con granos (avena o semilla de 
lino). Más recientemente Ponnampalam y col, 
2014 obtuvo ganancias similares entre corder-
os engordados en pastura de alfalfa y en una 
dieta de confinamiento. En general se observa 
que los corderos engordados sobre pasturas 
de leguminosas muestran una mayor velocidad 
de crecimiento que sobre gramíneas, lo que se 
atribuye a una mayor eficacia en la utilización de 
la proteína y a una mayor tasa de degradación 
y transito lo que conllevaría una mayor tasa de 
ingestión (Fraser y col, 2004; Howes y col, 2015).

Manejo del tiempo de acceso a las pasturas

Una estrategia para intensificar la producción 
es la utilización de pasturas de muy buena 
calidad, las cuales requieren de cuidados y un 
adecuado manejo para maximizar/optimizar el 
deseado incremento de producción animal con 
la producción y mantenimiento de la calidad 
nutritiva de la pradera. Algo muy común en la 
práctica es la restricción en el tiempo de ac-
ceso de los animales a las mismas. En general, 
los efectos de la restricción en el tiempo de 
acceso al forraje dependen de la severi-
dad y duración de la restricción (Pérez-
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Ramírez y col, 2009). 

En un trabajo realizado en nuestro país, utili-
zando ovinos alimentados exclusivamente con 
pasturas durante un período de tiempo re-
stringido a 4 horas/día, se registraron concen-
traciones de AGV totales relativamente altas y 
bajos valores de pH a nivel ruminal (Cajarville 
y col, 2006), los cuales podrían afectar negati-
vamente a la actividad de los microorganismos 
ruminales. Más recientemente, trabajando con 
borregos alimentados únicamente con forra-
je fresco con acceso restringido a 6 h/día, se 
constató que la microbiota ruminal fue afect-
ada negativamente,disminuyendo la cantidad 
de bacterias fibrolíticas y de las consumidoras 
de lactato (Pérez-Ruchel y col, 2014). Además, 
disminuyó el grado de adherencia bacteriana a 
las partículas de fibra (primer paso fundamen-
tal para que se produzca la degradación de la 
fibra) y la actividad enzimática fibrolítica (Pérez-
Ruchel, 2016). Estos cambios se produjeron sin 
modificaciones del pH ruminal y se relacionarían 
con un tránsito digestivo más acelerado (Pérez-
Ruchel y col, 2013). Por lo tanto, podríamos 
pensar que, por un lado, la actividad fibrolítica 
puede estar afectada aunque los animales con-
suman únicamente una pastura (de alta calidad) 
y, por otro lado, que el pH ruminal, por sí solo, no 
sería un parámetro de fiable como indicador de 
la actividad fibrolítica como se pensaba. 

Sistemas con suplementación

Las fluctuaciones estacionales en la produc-
ción y en la calidad de las pasturas influyen en 
la disponibilidad y valor nutritivo de las mismas. 
En este contexto se hace necesaria la suple-
mentación para proveer a los animales con los 
nutrientes que requieren mejorando asi la pro-
ductividad y permitiendo la obtención de una 
producción preestablecida y con las característi-
cas deseadas. La suplementación de corderos 
que consumen pasturas puede mejorar el de-
sempeño de los mismos y las características de 
la carcasa y calidad de la carne (Dixon y Egan 
2000; Turner y col, 2014), La concentración en-
ergética de la dieta es un factor clave en la ve-
locidad de crecimiento y por tanto en el desem-
peño en el engorde de corderos. Para conseguir 
elevadas velocidades de crecimiento (>250 g/

día) se precisa que los corderos consuman 
un mínimo de 12 MJ (NRC 2007) de en-
ergía metabolizable (EM) por kg de ma-

teria seca (MS). El máximo contenido energético 
de las pasturas se sitúa entorno a las 10.5 MJ 
EM/kg MS lo que resalta la dificultad de conse-
guir elevadas ganancias de manera constante y 
regular en sistemas basados exclusivamente en 
pasturas ya que estará condicionado por el val-
or nutritivo  de las mismas que a su vez vendrá 
determinado por las condiciones ambientales. 
Asi la suplementación es una herramienta im-
prescindible en la gestión de los sistemas in-
tensivos de engorde de corderos. 

La forma más habitual de suplementación es 
con el aporte de concentrados energéticos, ma-
yoritariamente cereales que aportan una gran 
cantidad de hidratos de carbono no estructu-
rales, principalmente almidón, rápidamente 
fermentables en el rumen. Los hidratos de car-
bono son fermentados por los microorganismos 
del rumen dando lugar a ácidos grasos voláti-
les (AGV), especialmente acético, propiónico y 
butírico, que constituyen la principal fuente de 
energía para el animal. 

Todos los granos de cereal se pueden emplear 
en el engorde de corderos no habiendo evi-
dencia que la forma de presentación o proce-
samiento conlleve ventajas respecto al grano 
entero, al contrario el aumento de la superficie 
accesible al ataque de los microorganismos ru-
minales aumenta el riesgo de desórdenes di-
gestivos. De todos ellos el trigo, arroz o triticale 
presentan los mayores riesgos de acidosis de-
bido a la rápida degradación de su almidón. La 
cebada tiene un contenido energético similar 
pero un menor riesgo por su menor contenido 
en almidón pero mayor contenido en fibra y ex-
tracto etéreo. La avena es el cereal que menor 
riesgo presenta por su mayor contenido en fibra 
pero su menor concentración energética limita 
su inclusión si no se quiere comprometer las ve-
locidades de crecimiento. Por ultimo maíz y sor-
go debido al alto contenido en almidón vítreo 
presentan una menor velocidad de degrada-
ción con una proporción apreciable del almidón 
siendo absorbida a nivel intestinal. Además de 
cereales, los granos de leguminosas, subpro-
ductos de soja principalmente, también tienen 
una elevada concentración energética con un 
mayor contenido en proteína. Debido a su ma-
yor coste, en relación al contenido energético 
que los cereales se suelen emplear para ajustar 
el nivel de proteína de la ración.
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Incidencias sanitarias asocidas a la 
suplementación con cereales

Acidosis
El pH ruminal en condiciones normales oscila 
entre valores de 5,5 y 7 y está determinado por 
diversos factores:

• Contenido en la ración de hidratos de car-
bono no estructurales por su influencia en el 
ritmo de fermentación y, por tanto, en el de 
producción de AGV. 
• Capacidad tampón que tienen algunos in-
gredientes de la ración.
• Ritmo de paso de la digesta a través del ru-
men o los medios de que dispone el organis-
mo para regular el pH, como la incorporación 
de bicarbonato a través de la saliva.

Así, cuando en la dieta se incorporan altos con-
tenidos de cereales se suma a la baja capaci-
dad tampón de los mismos su bajo contenido 
en fibra efectiva y por tanto la reducción en el 
tiempo de rumia agravando el descenso de la 
producción de saliva. 

Los valores bajos de pH favorecen la prolif-
eración de las bacterias amilolíticas, en detri-
mento de aquellas con capacidad fibrolítica, 
agravando el proceso. De este modo se satura la 
capacidad de producción de AGV, desviándose 
las rutas de fermentación hacia la producción 
de ácido láctico que tiene un carácter ácido más 
fuerte lo que provoca un mayor descenso en el 
pH. Si la producción de ácidos se prolonga en 
exceso en el tiempo se produce la denomina-
da acidosis aguda, con caídas de pH por debajo 
de 5,5. La excesiva absorción de ácidos a través 
del epitelio ruminal puede provocar una acido-
sis metabólica que en casos severos puede oc-
asionar un shock y la muerte del animal. Pero 
más frecuente y con peores consecuencias 
económicas es la denominada acidosis sub-
aguda que cursa de manera asintomática du-
rante largos periodos produciéndose cuando el 
pH ruminal cae durante breves pero periódicos 
intervalos por debajo de 5.6. Además, la eleva-
da tasa de producción de ácidos conduce a un 
incremento de la presión osmótica del rumen, 
ocasionando un aumento del flujo de líquidos 
desde el plasma hacia el contenido ruminal. Si 
este flujo flujo es excesivo produce daño tisu-
lar en las papilas de la mucosa del rumen, fa-
voreciendo la queratinización excesiva de la 
mucosa ruminal (paraqueratosis). La principal 
y peor consecuencia de este desorden es una 

reducción en el consumo con la consiguiente 
depresión en las producciones.

Para paliar los efectos negativos asociados 
con el elevado consumo de cereales se han 
utilizado distintos tipos de aditivos (principal-
mente antibióticos) muchos de los cuales están 
actualmente o serán prohibidos en un futuro 
cercano. Ello ha motivado la búsqueda de sus-
tancias naturales alternativas y algunos com-
puestos que sí pueden utilizarse como aditivos 
en alimentación animal, siendo el bicarbonato 
de sodio uno de los más empleados. 

El efecto beneficioso del bicarbonato sódico so-
bre la ingestión de elevados niveles de cereales 
está relacionado con la atenuación de los efec-
tos negativos de la acidosis. Así, la adición de 
bicarbonato de sodio así favorece la actividad 
de las bacterias fibrolíticas con el consiguiente 
efecto positivo sobre la degradabilidad de la fi-
bra, lo que conlleva un aumento del ritmo de 
paso de la digesta y de la ingestión voluntaria. 
No obstante, hay que indicar como efectos neg-
ativo que niveles de inclusión elevados puede 
provocar un aumento de la presión osmótica del 
rumen y la palatabilidad de la sal puede provo-
car rechazo afectando la ingestión voluntaria. 
No obstante, este efecto parece no producirse 
con niveles de inclusión de hasta el 4% (Bodas 
y col,, 2003). 

Como la ganancia diaria de peso y el índice de 
conversión están directamente relacionados 
con el nivel de ingestión y de la eficiencia de 
utilización de los nutrientes, cabe esperar que 
el empleo del  bicarbonato sódico en las dosis 
y condiciones adecuadas conlleve una mejora 
de los parámetros productivos. Así, Huntington 
y col. (1977) observaron que la inclusión de bi-
carbonato sódico al 2% mejoraba la ganancia 
diaria de peso. Otros autores encontraron efec-
tos beneficiosos con niveles del 1%, mientras 
que no observaron aumentos adicionales en la 
velocidad de crecimiento con dosis superiores 
(Thomas y Hall, 1984; Hart y Doyle, 1985). Así, la 
inclusión de bicarbonato sódico en engordes de 
corderos con elevados niveles de cereales es 
aconsejable siendo el nivel óptimo de inclusión 
entorno al 2%.

Otras medidas para prevenir la incidencia de la 
acidosis están relacionadas con prácticas de 
manejo. Así realizar una progresiva adapta-
ción de los corderos al consumo de la 
dieta con alto contenido en granos. La 
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observación periódica de las heces para detec-
tar la incidencia de acidosis y reducir temporal-
mente el suministro de granos incrementando 
el de forrajes. Proporcionar un suficiente espa-
cio de comedero para todos los corderos y re-
ducir la competencia. Distribuir el concentrado 
en más de una comida al día. Todos ellas con-
tribuyen a disminuir la incidencia de este desor-
den.

Cálculos renales
La formación de piedras en el riñón es otro de 
los problemas que pueden ocurrir en dietas 
con elevados niveles de cereales debido al bajo 
contenido en Calcio en relación al Fosforo en los 
mismos. En sistemas con un nivel de inclusión 
de forrajes la incidencia de cálculos es menos 
probable pero asegurar el suministro de agua 
de calidad y la adición de sal a la dieta para au-
mentar el consumo de agua ayuda a prevenir 
su aparición. Adicionalmente cuando exista un 
riesgo mayor la inclusión de cloruro amónico 
(≤1%) contribuye a la acidificación de la orina y a 
la disolución de las piedras en formación. 

Dietas mixtas

Otra estrategia es el empleo dietas mixtas que 
consiste en alternar en forma diaria períodos 
de pastoreo por horas con períodos de acce-
so a una ración totalmente mezclada (RTM). Si 
consideramos que en los sistemas más inten-
sivos de Uruguay la utilización de pasturas aún 
representa el factor común, este sistema de al-
imentación (combinación de sistemas de corral 
y pastoril) permitiría estabilizar la oferta de ali-
mento a lo largo del año y corregir las deficien-
cias de la pastura en cuanto al aporte de nutri-
entes, manteniendo a la vez las características 
esenciales de los sistemas bajo pastoreo. 
Se entiende por RTM aquella que combina for-
rajes, granos, concentrados proteicos, minera-
les, vitaminas y aditivos formulada para obtener 
una concentración especifica de nutrientes y 
mezclados para obtener un dieta completa. Con 
una RTM el animal come una racion balancea-
da en nutriente en cada bocado que consume. 
Como principales ventajas de este sistema de 
alimentación se minimiza la selección de ali-
mentos, se reduce el riesgo de desórdenes di-
gestivos y se mejora eficacia de la fermentación 

ruminal al consumirse todos los nutrientes 
de forma simultanea.
Sin embargo, a pesar de que esta combi-

nación es cada vez es más habitual en algunos 
establecimientos lecheros de alta producción 
de nuestro país, cuenta aún con muy poca in-
formación de respaldo procedente de la inves-
tigación y menos aún en ovinos. Los departa-
maentos de Nutrición Animal y de Bovinos de 
la Facultad de Veterinaria de la UdeLaR han ob-
tenido resultados prometedores en esta línea 
de trabajo, tanto en bovinos de carne (Santana 
y col, 2017) como en vacas de leche (Pomiés, 
2014; Mendoza y col, 2016). Por su parte Pérez-
Ruchel y col. (2017), empleaando un forraje 
fresco (alfalfa) para suplementar a corderos 
alimentados con niveles decrecientes de una 
RTM, observaron que no solo no se afectaron 
negativamente el consumo de nutrientes, di-
gestión y ambiente ruminal, sino que, además, 
aumentó el consumo de nutrientes. Este efec-
to positivo en el consumo se asoció a un may-
or consumo de forraje, pero no se reflejó en la 
actividad fermentativa evaluada in vitro. En otro 
trabajo realizado también con ovinos, la combi-
nación de forraje fresco (ryegras + avena) y RTM, 
en proporciones iguales y en períodos alterna-
dos del día, aumentó el grado de adherencia de 
las bacterias a las partículas, lo que se reflejó 
en una mayor desaparición de MS a nivel rumi-
nal, comparado con los animales alimentados 
únicamente con RTM. Estas diferencias halla-
das entre tratamientos, no fueron mediadas por 
cambios en el pH ruminal (Pérez-Ruchel, 2016). 
Recientemente, en el Instituto de Producción 
Animal de Facultad de Veterinaria (IPAV – Li-
bertad) en asociación con INIA, SUL y la Socie-
dad Agropecuaria de Lavalleja, se realizaron 2 
experimentos en simultáneo, con corderos. En 
un experimento se estudió el consumo, diges-
tibilidad de nutrientes y comportamiento inges-
tivo mientras que el segundo experimento se 
evaluaron, parámetros productivos e indicado-
res de la calidad de la carne en ovinos alimen-
tados con dietas mixtas compuestas por RTM y 
pastura ofrecidos en momentos alternados del 
día. En el ensayo de digestibilidad se estudiaron 
tres dietas:

• Alfalfa fresca cortada y ofrecida ad libitum. 
• Dieta mixta (Mix_A): RTM formulada con una 
fuente de energía amilácea + pastoreo de al-
falfa (8 h/día)
• Dieta mixta (Mix_F): RTM formulada con una 
fuente de energía no amilácea + pastoreo de 
alfalfa (8 h/día)
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Para el ensayo productivo la dieta de alfalfa se 
sustituyó por una dieta típica de engorde inten-
sivo de corderos en confinamiento y que fue 
formulada por combinación de las dos RTM 
amilácea y no amilácea en proporción 1:1. Se 
emplearon corderos machos castrados cruza 
Corriedale x Ile de France de 4-5 meses de edad 
y 30 kg promedio de PV. La duración del ensa-
yo fue de 44 dias. En las dietas mixtas la oferta 
de RTM fue de 75% del consumo potencial (1.25 
kg de MS) y fueron formuladas de acuerdo a los 
requerimientos de NRC (2007) para una ganan-
cia media diaria (GMD) de 300 g. Las RTM fue-
ron repartidas en dos comidas iguales, 2 horas 
antes de acceder a la pastura y tras las 8 h de 
pastoreo.

En el ensayo de digestibilidad, la dieta mix-
ta compuesta por una RTM (tanto con fuente 
energética amilácea (Mix_A) como con fuente 
energética fibrosa (Mix_F)) y forraje fresco cor-
tado y ofrecido durante 8 h/día (alfalfa) generó 
mayores niveles de consumo respecto a la uti-
lización únicamente de forraje fresco ofrecido 
a voluntad durante todo el día (1,3 vs 1,1 kg de 
MS/animal/día). Estos resultados se relacio-
naron con el comportamiento ingestivo de los 
animales. Los animales alimentados con forraje 
fresco durante todo el día dedicaron más tiem-
po (minutos totales) a la ingestión, menos tiem-
po a descansar y presentaron una menor tasa 
de ingestión del alimento, respecto a los anima-
les alimentados con dietas mixtas. El ecosiste-
ma ruminal de los animales presentó las dife-
rencias que se esperaban encontrar, un mayor 
pH ruminal y concentración de ácido acético 
y menor concentración de AGV totales en los 
animales alimentados únicamente con forraje, 
respecto a aquellos alimentados con las dietas 
mixtas. Si bien el tránsito digestivo fue similar 
para los animales sometidos a los distintos tra-
tamientos, los animales alimentados con Mix_A 
presentaron mayor digestibilidad de la MS de la 
dieta total que los animales alimentados solo 
con pastura (Fernández-Turren y col, datos sin 
publicar). 

Cuando se evaluó la actividad fermentativa del 
líquido ruminal de los animales sometidos a los 
distintos tratamientos, el inóculo de los anima-
les alimentados con Mix_A presentó mayor pro-
ducción de gas in vitro comparado con el inócu-
lo proveniente de los animales alimentados con 
Mix_F y con la dieta exclusivamente a base de 
pastura (Fernández-Turren y col, 2017). 

En el ensayo productivo las ganancias de PV re-
gistradas fueron acordes a lo previsto (en pro-
medio: 332 g/animal/día) y sustancialmente su-
periores a las ganancias obtenidas en ensayos 
Nacionales anteriores, pero no se observaron 
diferencias entre tratamientos. Aunque como se 
mencionó anteriormente los corderos engorda-
dos en base a pasturas en general muestran una 
menor velocidad de crecimiento que aquellos 
alimentados en base a dietas de confinamiento 
los resultados de este ensayo muestran que la 
combinación de ambos sistemas permite obte-
ner altas ganancias comparables a los sistemas 
más intensivos. Adicionalmente los corderos 
alimentados con las dietas mixtas tuvieron un 
menor consumo de MS con lo que la eficacia de 
conversión  resultó superior respecto a los ani-
males alimentados solo con RTM (Urioste y col, 
2017a y b). 

Respecto a los parámetros de carcasa: rendi-
miento carnicero, espesor de tejido subcutáneo 
(medido en el punto GR),, medidas morfométri-
cas, peso y proporción de algunos de los cortes 
valiosos, se pusieron de manifiesto ninguna dife-
rencia entre los dos sistemas de alimentación. 
Respecto al contenido de grasa intramuscular 
y el perfil de AG la idea generalizada es que los 
corderos engordados en base a pasturas tienen 
un menor contenido en grasa (Perlo y col, 2008; 
Howes y col, 2015) y un mejor perfil con una ma-
yor proporción de AG poliinsaturados omega3 
que aquellos engordados en base a concentra-
dos, sin embargo otros trabajos (Murphy y col, 
1994; Nuernberg y col, 2008) no muestran estas 
diferencias entre sistemas de alimentación. En 
la carne de los corderos de este experimento se 
encontraron algunas diferencias en el contenido 
de algunos AG poli-insaturados cuya proporción 
en el total fue reducido (Fariña y col, 2017) pero, 
en general, todas las carnes presentaron un ele-
vado contenido de ácido oleico (superior al 40%) 
que está muy relacionado con el nivel energéti-
co de la dieta (Daniel y col, 2004). Como aspecto 
muy interesante la carne de todos los tratamien-
tos mostró una relación de AG saturados/insa-
turados inferior al 50% y una relación de ácidos 
omega6/omega3, inferior a 4, acorde a las reco-
mendaciones de las principales instituciones sa-
nitarias para una dieta saludable.

Los atributos de la carne tales como el color y 
terneza son muy importantes y tienen una in-
fluencia directa en la percepción de calidad 
por los consumidores (Fisher y col, 2000) 
y por tanto en su decisión de compra. En 
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general la carne de los animales alimentados 
con dietas en base a forrajes presenta un color 
más oscuro (Priolo y col, 2002). Ello se atribuye 
a un menor contenido de glicógeno en el mus-
culo lo que provoca un mayor pH post-mortem 
que en corderos alimentados con dietas basa-
das en granos. El color de la carne se determina 
mayoritariamente mediante el sistema CIELAB 
que permite especificar estímulos de color en 
un espacio tridimensional. El eje L* es el de lumi-
nosidad (lightness) y va de 0 (negro) a 100 (blan-
co). Los otros dos ejes de coordenadas son a* y 
b*, y representan variación entre rojizo-verdoso, 
y amarillento-azulado, respectivamente. Los 
umbrales mínimos que determinan una carne 
oscura son L*<34 y a*<9.5 (Hopkins 1996) sien-
do este último parámetro el que más influencia 
tiene en la percepción del consumidor y cuyo 
umbral es sensiblemente superior, a*>14.5, para 
obtener la aceptabilidad del 95% de los consu-
midores (Khliji y col, 2010). En cuanto a la ter-
neza, medida con el método Warner-Bratzler, el 
valor umbral que determina una carne tierna es 
de 4.4 kg (Safari y col, 2002) aunque en paneles 
de degustación realizados en Estados Unidos y 
Australia ese valor es más exigente para obtener 
la aceptabilidad del 100% de los consumidores 
que se fijaría en 3.0 kg (Miller y col, 2001; Safari 
y col, 2002). En este sentido el valor promedio 
a*=18.6 para color y de 2.75 kg para la terneza en 
la carne de los corderos de este ensayo mues-
tra unos excelentes valores para estos atributos 
independientemente del sistema de alimenta-
ción al que estuvieron asignados los corderos. 
Finalmente se llevó a cabo un análisis senso-
rial de la carne de los corderos realizado por 
un panel de evaluadores semi-entrenados. El 
consenso de la mayoría de los estudios sobre 
el olor y sabor de la carne es que estas carac-
terísticas son más intensas en la carne de cor-
deros alimentados con concentrados que con 
forrajes. (Ekiz y col, 2012; Resconi y col, 2009). 
Otro aspecto que condiciona la aceptación por 
parte de los consumidores son los aspectos 
culturales y hábitos pero en general tiene una 
mayor aceptación la carne de animales engor-
dados en base a dietas concentradas que suele 
ser más tierna como consecuencia de tener un 
mayor contenido en grasa intramuscular (Font i 
Furnols y col, 2009). Se evaluaron un total de 23 
atributos sensoriales calificando su intensidad 

con una graduación de tres valores: bajo, 
medio y alto. Independientemente del 
sistema de alimentación la carne de los 

corderos fue esencialmente valorada como fi-
brosa y tierna así como por su olor y sabor típico 
de carne de cordero. Sin embargo si se pusieron 
de manifiesto diferencias para la carne de los 
corderos alimentados con la dieta Mix_F que se 
percibieron con un mayor grado de sequedad y 
menos jugosa que la de los otros tratamientos. 
Es de señalar que la mayoría de los trabajos que 
han encontrado diferencias entre diferentes sis-
temas de alimentación sobre características de 
carcasa y calidad de carne se han basado en la 
comparación entre dietas intensivas o suple-
mentación de corderos en pastoreo frente a sis-
temas basados exclusivamente en pasturas. En 
este caso y como se pone de manifiesto en los 
resultados la no obtención de diferencias pue-
de estar motivada por la comparación de dietas 
con inclusión de pasturas sobre una dieta típica 
de engorde intensivo teniendo todas un elevado 
nivel energético como se pone de manifiesto por 
el elevada velocidad de crecimiento y el eleva-
do nivel de engrasamiento de las carcasas. Por lo 
tanto, y contrario a lo esperado, el nivel de consu-
mo de pastura (alfalfa) en las dietas mixtas, res-
pecto a la dieta compuesta solo por RTM, pare-
cería que no fue suficiente como para reducir el 
nivel de engrasamiento o modificar algunos  de 
los parámetros evaluados (Urioste y col, 2017a) 
aunque si se obtuvieron resultados muy intere-
santes y valiosos desde el punto de vista calidad 
de carne: color y terneza; perfil lipídico y de atri-
butos sensoriales. 

En síntesis

En los sistemas más intensivos de producción 
ovina que utilizan forrajes frescos de alta cali-
dad, períodos de pastoreo alternados con el 
uso de RTM representaría una estrategia inte-
resante. Permitiría mitigar los efectos negativos 
que se pueden generar en la microbiota ruminal 
ante el uso restringido de la pastura, con igual 
nivel de aprovechamiento digestivo y repercu-
siones favorables en los niveles de consumo. 
El empleo de dietas mixtas es un instrumento 
que permitiría mejorar la gestión y aumentan-
do la flexibilidad de los sistemas de engorde de 
corderos en Uruguay basados en las pasturas 
facilitando la obtención de producciones con 
estándares de calidad prestablecidos. Aunque, 
a los niveles de inclusión de pastura utilizados 
y en las condiciones en que se realizaron estos 
trabajos, no se han logrado evidenciar grandes 
diferencias en la composición de la carne prin-
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cipalmente en el perfil lipídico si se han obser-
vado una mejora en la eficiencia de conversión 
del alimento. Por otro lado independientemente 
de la dieta se obtuvieron unos buenos resulta-
dos en los principales atributos de calidad: co-
lor, terneza, baja relación ácidos grasos omega6 
respecto a los omega3 y una buena evaluación 
sensorial. 
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Avances en el manejo de la alimentación de la vaca lechera 
para optimizar la producción y calidad de la leche
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La alimentación de la vaca lechera siempre 
plantea al nutricionista múltiples desafíos. A la 
necesidad de lograr una fórmula adecuada, se 
suma la de contar con un control de calidad per-
manente de los alimentos, y el agregado de que 
cada etapa productiva posee sus particularida-
des del punto de vista de la alimentación. Los 
errores de formulación o de manejo alimenticio 
en lechería tienen consecuencias inmediatas, 
pero también llevan a lactancias poco persis-
tentes, problemas reproductivos o comprome-
ten futuras lactancias. El siguiente material tie-
ne por objetivo centrar la atención en algunos 
aspectos de la alimentación y del ciclo produc-
tivo que consideramos claves.  

La historia de la vaca comienza en el preparto 

Si deseamos tener, lactancias largas, con picos 
acordes con el potencial genético y condiciones 
de salud en el rodeo a lo largo del ciclo produc-
tivo, debemos tener en cuenta que un manejo 
alimenticio adecuado comienza bastante antes 
del parto. La manipulación de la dieta en el pre-
parto permitirá facilitar la transición entre el fin 
de la gestación y el inicio de lactancia. Durante 
el período seco, nuestro objetivo será preparar 
a la vaca para lograr un consumo adecuado al 
inicio de la lactancia, para lo cual es imprescin-
dible preparar el rumen y prevenir los desbalan-
ces metabólicos. 

Según datos de rodeos norteamericanos, entre 

el 45 y 60% de las vacas multíparas y 25% de las 
primíparas presentan hipocalcemia subclínica 
(Reinhardt et al., 2011), situación que según da-
tos preliminares no parece ser muy diferente en 
nuestro país (Pereyra et al., 2017). Aunque de los 
casos de hipocalcemia subclínica sólo el 5-8 % 
se manifiestan en forma clínica, esta es la en-
fermedad que impacta en forma más importan-
te sobre el sistema, por sus efectos negativos 
sobre la salud en general del animal, la salud 
ruminal, el consumo y el desempeño reproduc-
tivo y productivo (Reinhardt et al., 2011; Martinez 
et al., 2016). El prevenir la ocurrencia de estos 
desbalances es objetivo central de la alimenta-
ción en este período. Existe suficiente informa-
ción al respecto, pero no está de más recordar 
que el balance catiónico-aniónico de la dieta 
es fundamental. Dietas en las que predominan 
las gramíneas invernales, como raigrás o avena, 
tanto como pasturas frescas o como henos o 
ensilajes, y algunas estivales, como la moha, 
contienen el doble de K que, por ejemplo, el en-
silaje de maíz. Estas dietas deben considerarse 
“riesgosas”, particularmente para vacas adultas, 
y se deben corregir con el uso de suplementos 
específicos durante el preparto. Asimismo, el 
monitoreo a través del análisis de las reservas 
en cuanto al contenido de K y control del pH de 
la orina han demostrado ser herramientas útiles 
para prevenir casos de hipocalcemia (Bargo et 
al., 2009).

Una característica del periparto es el 
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